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Lectio Divina
Viernes 13 de noviembre de 2026
«Quien intente conservar su vida, la perderá; y quien la pierda, la conservará.»
Viernes de la XXXII semana del Tiempo ordinario
Lucas 17, 26-37
LECTIO (LECTURA)
El pasaje de Lucas 17, 26-37 se inserta en una sección escatológica, donde Jesús instruye a sus discípulos sobre los signos de su venida y la actitud que deben mantener. El Señor utiliza dos ejemplos del Antiguo Testamento: el diluvio en tiempos de Noé y la destrucción de Sodoma en tiempos de Lot. En ambos casos, la gente vivía su cotidianidad sin percatarse de la inminencia del juicio divino, hasta que este llegó de forma repentina e irreversible. La descripción de las actividades diarias (comer, beber, casarse, comprar, vender, sembrar, construir) subraya la normalidad de la vida, que no debe ser un obstáculo para la vigilancia espiritual.
Jesús advierte sobre la necesidad de una decisión radical y sin vuelta atrás al momento de su manifestación. La imagen del que está en la azotea y no baja a recoger sus cosas, o el que está en el campo y no mira hacia atrás, enfatiza la urgencia y la exclusividad del momento. La mención de la mujer de Lot, que se vuelve atrás y se convierte en estatua de sal (Génesis 19, 26), es una clara advertencia contra la indecisión y el apego a lo mundano. El aforismo sobre perder y conservar la vida es central en la enseñanza de Jesús y aparece en otros contextos, significando la entrega total de la propia existencia por causa del Reino.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este evangelio nos interpela sobre nuestra preparación para el encuentro definitivo con el Señor. La vida cotidiana, con sus ocupaciones y preocupaciones, puede absorbernos de tal manera que perdamos la perspectiva de la eternidad. Jesús no condena las actividades mundanas en sí mismas, sino la falta de discernimiento y la ceguera espiritual que impiden reconocer los signos de los tiempos y la prioridad de lo divino. Vivir como en los días de Noé o Lot significa estar tan inmersos en lo terrenal que se ignora la realidad de Dios y su juicio.
La radicalidad que pide Jesús se traduce en una constante vigilancia y en una desapego de lo material. La exhortación a no mirar atrás, como la mujer de Lot, es una invitación a la perseverancia en la fe y a no ceder a la tentación de volver a una vida sin Dios o a los viejos apegos. San Agustín, al comentar pasajes similares, subraya que la vida cristiana es un camino hacia adelante, sin anclarse en el pasado. La paradoja de perder la vida para ganarla se refiere a la entrega total a Cristo, que es la verdadera plenitud. Esto resuena con la Primera Lectura, que nos llama a vivir de acuerdo con la verdad y el amor, permaneciendo fieles a la doctrina de Cristo para vivir unidos al Padre y al Hijo, y así no perder el fruto de nuestros trabajos.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios de la vida y de la historia, tu Palabra hoy me sacude y me llama a la vigilancia. Reconozco que a menudo me enredo en las preocupaciones de este mundo, en las urgencias del día a día, y olvido la única urgencia verdadera: mi encuentro contigo. Concédeme la gracia de vivir con el corazón despierto, sin apegarme a lo que pasa, sino buscando siempre lo que permanece. Que no mire hacia atrás con nostalgia de lo que dejo, sino que avance con fe y esperanza hacia ti, mi único bien. Que tu Espíritu Santo me ilumine para comprender que perder mi vida por ti es ganarla para siempre, y que permanecer en tu doctrina es vivir unido a tu amor eterno.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, dejando que la Palabra de Jesús resuene en tu interior. Siente la llamada a la vigilancia, a la radicalidad evangélica, a la entrega. Descansa en la certeza de que el Señor viene, y que tu vida tiene sentido en esa espera activa y amorosa. Como decía el Concilio Vaticano II, "la Iglesia, al seguir a Cristo, camina hacia el Reino, y mientras tanto experimenta la presencia de Dios en la historia".
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy me esforzaré por dedicar un momento de silencio y oración en medio de mis actividades diarias, para recordar la presencia de Dios y la prioridad de lo eterno sobre lo pasajero.
